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ENSAYO DE UN 
DICCIONARIO DE LA L ITERATURA COLOMBIANA 

Capítulo II 

~<:scribe: NESTOR MADRID MALO 

- A-
ALVAREZ BONILLA , F: NRIQUE. Nació en Tunja (1848) y desde muy joven 

se inició en la ca rrera del profesorado, que 
cultivó toda su vida. Fruto de ella f ueron sus obras didácticas, con las 
cuales enriqueció la literatura perlagógica de Colombia; " T ratado de Gra­
mática Castellana", "Tratado de Retórica y Poét ica", "Compendio del 
Arte de Hablar en prosa y verso por J osé Gómer. Her mosilla", "Compendio 
de Historia Patt'ia", "Filosofía Moral" , "Manual de Elocución" y "Lec­
ciones de Derecho Público". Fue también periodisla de nota, pues f undó 
"La Esperanza" y "El Occidente" y di r igió "El Empr esario". Colaboró 
además en muchos otros periódicos colombianos, tales como "El Tradicio­
nalista" y "La Caridad". Asi mi smo escribió en prosa obras de crítica so­
cial como "Caracteres" y "Preocupaciones" y a lg unos ensayos de novela 
y teatro sin mayor importancia. 

Pero su verdadero mérito li terario estriba en s u obra poética, espe­
cialmente en el género épico, yn que sus r esta ntes poesías - que publicó 
en dos tomos: " l-l oras de Recogimiento" y "Cantos de Mayo"- no acusan 
mayores calidades lh·icas_ En cambio, la épica llegó a arrebatarle hasta 
alturas que le hacen digno del título de "mejor poeta épico de Colombia" 
con que algunos críticos le han designado. En efecto, escribió en octavas 
reales dos poemas de esa índole que, no obstante ciertas caídas est ilísticas, 
son de innegable valor poético- Tales fueron "Santa Fé redimida" - rela­
tivo a la victoria de Boyacú- , que es en cie1to modo una r éplica a la 
"Santafé CatJtiva", el ci etestab i~ y antipatriótico poema del presbíte ro 
Torres y Peña; y "El Macabeo", sobre las hazañas de los liber tador es de 
Isra el, que según el Padr e Ortega, es muy su perior al poema del mismo 
nombre del portugués Miguel de Si lveira. 

Por úl timo, fue un excelente traductor de fa mosas obras clásicas ex­
t ra njeras tales como de la "Atalía" de Racine, la "Pari sina" de Byron, y 
fragmentos de "La J erusa lén L ibet·tada" de Tasso. Pero su mayor éxito 
en esta materia fue la traducción de "El Paraíso Perdido" de Milton, en 
octavas r eales, calif icada como "la mejor que existe en versos castellanos". 
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El señor Alvarez fue un verdadero patriarca de nuestras letras. Eru­
dito y polígrafo eminente, ocupó altos cargos académicos y públicos, tales 
como los de Ministro de I nstrucción Pública, Senado1· y miembro de las 
Academias de Historia y de la Lengua, aunque su muerte, -ocunida en 
Bogotá (191 3) - le impidió ingresar a esta última. 

ALVAREZ HENAO, ENRTQUE. Nació en Bogotá (1871). Estudió en el Colegio 
del Rosario y comenzó estudios de medicina 

en la Universidad Nacional. Parece que la muerte de su madr e le decep­
cionó de la carrera que había elegido y desde entonces la abandonó, dedi­
cándose a una vida de bohemia, sin objetivo preciso alguno. O mejor dicho, 
con un solo objetivo : la poesía. Pues durante su corta existencia -ya que 
murió en su ciudad natal (1914) a los 43 años- fue solo y ante todo 
poeta, un "poeta del desengaño", al decir de Cejador y Frauca. Contempo­
ráneo, aunque no per teneciente al grupo poético de "La Gruta Simbólica", 
era el más joven de aquel b1·illante conjunto de poetas bohemios que a 
fines del siglo pasado "se reunía a bebe1·, a divertirse ... y a soñar: Julio 
Flórez, Eduardo Ortega, J orge Pombo ... " . Romántico por el tono pero 
modernista por el ambiente y temas de sus principales producciones líri­
cas, su obra -que no ha sido justamente apreciada- es de una desigual­
dad genial: tan pr onto se eleva a las alturas del "Rondó" que tanto r e­
cuerda a l "Nocturno de Silva" o de " La Car cajada del Diablo", como cae 
en los abismos poéticos de ciertos poemas menores. Es de los poetas co­
lombianos más conocidos en el extranjero, especialmente por sus dos ma­
gistrales sonetos: "La Abeja" y "Los T res Ladrones", que figuran en to­
das las antologías. Parte de su obra fue publicada en Barcelona con el 
titulo de "Poesías". E l resto anda disperso en r evistas y periódicos, a la 
espera de a lguien que la rescate del olvido. La nota elegia ca predomina 
casi siempre en sus poemas, donde el desengaño y la muerte fonnan una 
permanente dualidad, que de modo tan doloroso se reflejó en su propia 
vida. Don Luis María Mora, en su obra " Los contertulios de la Gruta 
Simbólica" ha trazado una rápida pero justa silueta de este poeta des­
afortunado. 

ALVAREZ LLERAS, ANTONTO. Nació y murió en Bogotá (1892-1956). Hijo 
del ilustre polígrafo Enrique Alvarez Bonilla. 

Estudió en el I nstituto de La Salle y luego comenzó la carrera de Derecho, 
que dejó para dedicarse a la Odontología, profesión que ejerció durante 
largo tiempo en su ci udad nata l. Aunque hizo algunas incursiones en el 
terreno de la novela ("Ayer, nada más", París 1930), de la poesía (Sona­
t ina de Otoño, " Ensoñadoras") y de la crítica -especialmente de car ác­
ter teatral- , su principal contl'ibución a las letras colombianas está en 
su obra dramática. 

Descendiente de Lorenzo María Lleras -insigne cultivador de ese 
género en el siglo pasado- A lvare;r, es asimismo el más notable drama­
turgo colombiano del presente siglo y, tal vez, de toda la historia del tea­
tro colombia no. Su vocación en ese sentido fue firme y a uténtica, como lo 
demostró a través de su continuada obra. Iniciada con " Víboras Sociales" 
(1911) "Fuego Extraño" y "Alma J oven" (1912), la prosiguió luego con 
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pieza s de excelente factura y reconocida intención crítica : "Como los Muer­
tos' ' ( 1916) , "Los Mercenarios" (1924), "El Zarpazo" ( 1927), " A lma de 
ahora" (1 945) y "El Virrey Solís" (1947) . 

1'ambién es au tor de algu nos diálogos y juguetes cómicos ("Por telé­
f ono", " De Añonuevo"); de las comedias " Sirena pesca mal·ido", "E l Si 
de los Cocacolos" y "El doctor Bacanotas", a más de dos dra mas históri­
cos : " La Toma de Granada" y " Alej a ndría la Pagana". Fue u no de los 
más entusias ta s propul so res del tea tro en Colombia, cuyas modernas ten­
dencias introdujo en el país, haciendo par en tal sentido con otro conno­
t ado dramaturgo: L uis Enrique Osorio. 

E n su opinión, "el teatro debe contener ideas, expresar tendencias, 
encerrar un objetivo social preciso". P or eso, según él, las característica s 
de sus obras son el planteamiento de tesis, el an á lisis ps icológico, la de­
mostración f ilosófi ca, la f inalidad moral. Sin emba•·go, en su obra ello 
está hasta tal punto conciliado con el ar t ístico-l itenwio. que po•· <'!;O no 
1·esulta en ningú n momento ca1·gan te n i abusivo. 

ALVAR E Z DF. V ETj ASCO Y ZORRI LLA . PHA NC ISCO. P oeta de la época colonial, 
nacido en Santafé (1647, e 

hijo del jurisconsul to don Gabr·iel Alva rez de Velasco. E s tudió en el co­
legio de San Bartolomé y en 1667 fue nombrado Gobemador y Capitán 
General de la ciudad y provincia de Neiva , carg-o que ocupó dura nte largos 
años y en sucesivas ocas iones. También fue Alcalde ordinario de Santafé 
(1687 y 1700) y, según Flórez de Ocáriz, encomendero de Cerinza. Viajó 
después a Madrid y en 1703 ocupaba allí el cargo de Procurador Gener al 
de su ciudad natal ante la Real Corte. A par t ir de entonces se desconocen 
datos de su vida , aunque parece que en Madrid pa só el r est o de sus días. 
En 1703 publicó en Burgos su " Rhi thm ica Sacra , Moral y Laudatoria", 
obra que contiene toda su producción poética, aclemás de una epístola y un 
discurso en prosa. Este libro verdadera rareza bibliog ráfica (existe un 
ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid), f ue impreso - según lo 
confiesa en el propio título- "por distintos impresores, en diferentes lu­
gares y tiempos" , aunque la erlición burgalesa t iene la fecha mencionada. 

Fue un poeta de talento y gran erudición , aunque malgastara tales 
dotes en hacer, por lo general, una poesía de ingenio y artificio, a base 
de argucias y sutilezas métricas, con ver sos que empiezan y terminan en 
esdrújulos - que él llama " eneámetros"- , t odo lo cual convierte a muchos 
de sus poemas en verdaderos logogrifos . Sin embargo, no carece de inspi­
ración, sobre todo en algunos sonetos ("A dónde iré, Señor, que desde lue­
go ... ", "¿Quieres ser noble? obra ... ") y en ciertas endechas r eales, forma 
poética esta última que cultivó con éxito, como puede ap reciarse en aque­
llas tituladas "Vuelve a su quinta, Anf1·iso, solo y viudo". E n cambio, 
cuando hace u so de la oda o de la silva, su musa tras tabillea, no obstante 
la pasmosa facilidad de versificación que allí demuestra. Para Gómez 
Restrepo este poeta r epresenta la tendencia conceptista en la poesía co­
lonial, en tanto que Domínguez Camargo encarna la tendencia gongorista. 
Lo cierto es que Alvu·ez fue un decidido admirador de Quevedo, Jo que 
llevó hasta el extremo de forma,. cua1·te tos y aún sonetos con versos en­
tresacados de la obra poética de don Francisco. La influencia de este sobre 
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el lírico santafereño es evidente, sobre todo en los sonetos y en su poesía 
moral y ascética, como el "Sermón Eneuclástico Estoico, sobre la doctrina 
de Epicteto, de que solo se debe cuidar lo que está en mi propio albedrío", 
larga oda moral que r evela un senequismo de indudable procedencia que­
vediana. Escribió también r oma nces ("Desengaño que ofrece la soledad", 
" A los dolores tic la Virgen"), sextillas y dísticos ("A un h ipocondríaco"). 
A Sor Juana Inés de la Cruz - cuyas poesías h abía leído- dirigió unas 
" E ndechas Endecasílabas", aparte de otras composiciones en verso y dos 
" laberintos", que integran una sección especial de su libro, dedicada a 
celebrar y a la bar a la "décima Musa". Lo que es muestra muy diciente 
del entusiasmo que le i nspir a ra la monja mejicana, a quien también di­
rigió una "Epístola en prosa". 

La obra de es te poeta permanece prácticamente inéd ita, ya que de 
ella no se ha hecho una nueva edición. Lo que es una verdadera lástima, 
pues así se nos r evelaría su exacta personalidad olvidada por los anto­
logistas colombianos. Gómez Restrepo, en su "Historia de la Li teratura 
Colombia na" hizo por primera vez justicia crítica a Alvarez, a la vez que 
reprodujo a lgunas de su s poesías. 

ALVAREZ DE V ELASCO, GABRIEL. Letrado y jurisconsulto español, nacido 
en V:1lladolid (1595) . En su patl'ia de 

or igen fue corregidor y juez. En 1636 pasó al Nuevo R eino de Granada, 
nombrado Oido1· de la Real Audiencia de Santafé. Trasladado luego a la 
Audiencia de Lima, no a ceptó esta p romoción, y vivió en Santafé hasta 
el fin de sus días. E scribió en latín varias obr as de notable erudición 
juríd ica, cuyos títulos son: "De privilegiis pauper um et miserabilium per­
sonarum" (Madrid 1630-Lyon, 1663), " Axiomata ju r is" (Madrid, 1631.), 
"Judex Perfectus" (Lyon, 1 662), y "Epi tome de Legis humanac mundique 
fictione veritati divinae et aetcr nae temporalisque different ia" (Lyon, 
1662). Escribió a simismo, según Vergara, otra obra jurídica: " De los 
alimentos", todo lo cual le hace ser el primer tratad ista sobre t emas de 
der echo en el Nuevo Reino. T ambién fue autor de una "Carta laudatoria" 
de las virtudes de su es posa , dirigida a sus hijos, entre los cuales estaba 
el f u turo poeta Francisco Alvarez de Velasco y Zorrilla. "En esta obra 
- dice Vergara- desahoga su justo dolot· y a l mismo t iempo su erudición, 
pues casi cada palabra está apoyada por un texto latino puesto al margen 
de la pág ina". Mu r ió en Santafé el 22 de junio de 1.658. 

A LVAREZ UEL CASTILLO, SANTI AGO. Nació en Santafé, probablemente en el 
últ imo tercio del s iglo XVI. Estudió 

en el Colegio del Hosa r io y entró al servicio del Presidente don Francisco 
de Sande. En 1602 marchó a E s paña, donde a poco de llegar ing resó a 
un convento de ca puchi nos con el nombre de Fray Sebastián de Santafé. 
Ocupó al tos cargos en su orde11 y en la Corte, tales como el de Guardián 
de los conventos de Salamanca, E l Pardo y Madrid, llegando hasta osten­
tar la dignidad de P t·edicador del Rey. Era h ombr e de gran cultura y sabi­
duría, a sí como de notable elocuencia. Escribió varias obras de teología 
e hist oria que nunca se imprimieron, las cuales debier on ser de mérito a 
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juzgar por tal es antecedentes. Murió en olor de santidad. Es una de las 
figuras más importantes de la cultura colonial del Nuevo Reino ele Gra­
nada. no obstan te C)UC vivió ta<~i toda su ,· icla rn la península. 

ALVAREZ LOZANO, RAFAI<:L. Nacido en Rogotá (1805), estudió en el Cole-
gio del Rosario, donde obtu vo los grados de 

licenciado y doctor en derech o. E sc1·ibió pocsíati, a lgunas de las cuales re­
cogió en un folleto intitulado "El Trovador de Bogotá" (1841), que de­
dicó a la memoria de su esposa. Según Otero Muño:r. "era un poeta galano, 
culto, discreto y no exento de corrección". Compuso poesías festivas ("El 
Retr ato") y unas quintillas "Al Tabaco" que son tal vez lo mejor de su 
obra. Pero su talento li terario b1·illó sobre todo en su producción c-!t-amá­
tica, que, sin ser de excepcional valor , t iene s in embargo, el mérito de 
no ser inferior a lo hasta entonces publicaclo, a l dcci1· de don J osé Manuel 
Marroquín. Lo cierto es que su tragedia "Miguel o Los Proscr itos" -es­
t renada en Bogotá en la noche del 13 de julio de 1834- tuvo un éxito sin 
precedentes. De igual calidad dramútica es su ot1·a tragedia "El Cor sario". 
Lozano perteneció a la generación de la Gran Colom bia, la que siguió a la 
de la independencia, y sus ensayos dramátic-os cont inuaron los de F et·­
nández Madrid y Vargas Tejada . Murió en Bogotú en 1845. 

ANCIZAR, MANUEL. Nació en F ontibón - Cundi namarca- (1812) y a los 
s iete años fu e llevado a Cuba por sus pad1·cs, españo­

les de nación, quienes emigraron a esta is la después riel tr iu nfo de Bo­
yacá. En La Habana se eclucó y estudió jurisprudencia, pe1·o tuvo que huiL· 
a los Estados Unidos por haber sido sorprendido mientras con!;pi raba cott­
tra el gobierno español. Allí completó sus estudio~ y en 1840 pasó a Ve­
nezuela, donde colaboró en importantes periódico~ y fue rector del Colegio 
Nacional de Valencia. En 1846 fue designado Ministro Plenipotenciario 
en Caracas por el Gobierno del General Mosqncra, cargo en el cual sos­
tuvo con gran brillo los intereses jurídicos de su patria en la cuestión 
limítrofe. De regreso a la Nueva Granada -tras prolong-ada ausencia-, 
trajo un completo equipo de imprenla y litografía que renovó el arte tipo­
gráfico nacional, y fue nombrado v or Mosquer a Sub-Secretario de Rela­
ciones Exteriores. Después fundó "El Neogranadino", periódico en el cual 
realizó g ra ndes campañas en pro de la conciliación nacional y de las ideas 
liberales que siempre profesó. 

Sin embargo, no han sido sus vibrantes y esti lizados artlculos perio­
dísticos los que han hecho su fama literaria. Ella rlescansa ante todo en 
su hermosa " P eregrinación de Alpha" (Bogotá 1853), libro en el que 
consignó sus impresiones y observaciones de viajero y sociólogo du ,.a,lte el 
tiempo en que rlesempeñó la Secr etaría de la famosa Comisión Cor ográfica 
que al mando del Coronel Agustín Corlazzi explor ó el norte colombiano, 
a mediados del siglo pasado. E scrito en un esti lo ameno y agradable, ha 
sido considerado por Gómez R estrepo como "El mejor libro de viajes que 
ha salido hasta ahora (1926) do pluma colombiana". P er o s in duda algo 
más que un libro de viajes; es un verdadero estudio sociológico, científico 
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e histórico, que aún hoy día -casi un siglo después de su publicación­
mantiene su vigencia en muchísimos a spectos de la realidad nacional allí 
ex puesta. 

Fue también hombre de elevadas discipli na:; fi losófica s, como que 
<•scribió unas " Lecciones de P il icología" ( 1851) en las cuales se manifes­
taba francamente espiritualista. En ese sentido se preciaba de ser ecléc­
tico, siguiendo a Cousin, lo que le hizo incurrir en todas las contradiccio­
nes de ese pretenso sincretismo fil osófi co. Detestaba a Dcstu t de Tt·acy y 
en sus clases seguía Jos textos de Bnlmes. En resumen: sus ideas políticas 
et·an libet·ales -como que fue el maestro de la generación del 48- pero 
sus ideas fil osóficas eran muy conserva doras. Cultivó con éxito el génet·o 
biogr·áfico, pues escribió las vidas del Mariscal Sucre y del Co ronel Agus­
tín Codazzí, obras de bastante mérito e interés. T ras ele haber ocupado 
al tos ca rgos políticos y académicos - fue Rector de la Universidad Na­
cional y del Colegio del Rosa rio- murió en Bogotú en 1882. 

(Cont ínuuá) . 
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